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Resumen: Se analiza el protagonismo que adquieren los traductores presentes 
en la Junta de libros, obra biobibliográfica elaborada en el primer tercio del 
siglo xvii por Tomás Tamayo de Vargas, y fuente de la Bibliotheca Hispana 
Nova de Nicolás Antonio, a partir de la cual se ha producido la transmisión en 
los estudios científicos y bibliográficos posteriores. Junto a la aportación de la 
información biográfica de tres traductores de obras técnicas y científicas fran-
cesas traducidas al castellano y editadas en el siglo xvi, se lleva a cabo la des-
cripción de las obras y se ofrece su tradición bibliográfica post-antoniana tanto 
en repertorios generales como especializados y se da noticia de los testimonios 
documentales de especial valor. Para finalizar, se examinan determinados pa-
sajes de los libros y se comparan con el texto original.
Palabras clave: Tamayo de Vargas; Junta de libros; biobibliografías; traduc-
tores españoles; lengua francesa.
From French into Spanish: the translations in the Junta de Libros
Abstract: We analyse the prominence acquired by the translators of the Junta 
de Libros –a bio-bibliography elaborated by Tomás Tamayo de Vargas in the 
first third of the XVIIth century, and source for the Nicolás Antonio Bibliothe-
ca Hispana Nova– from which there have had the transmission in subsequent 
scientific and bibliographical studies. Joined to the biographic contribution of 
the three translations of technical and scientific works to Spanish language, 
published in XVIth century, we have decribed these works and offered its 
post-antonian bibliographic tradition in general and specialized repertoires, 
and informed about the valuable documental testimonies. Finally, we examine 
several passages of these books by comparing them with de original text.
Keywords: Tamayo de Vargas; Junta de libros; bibliography; Spanish transla-
tors; French language.
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1. La Junta de libros de Tamayo de Vargas: bibliografía de obras 
traducidas
La Junta de libros, bibliografía realizada por Tomás Tamayo de Vargas 
en el primer tercio del siglo xvii, está formada por un gran número de 
noticias de obras literarias, religiosas, históricas, legales, científicas… 
cuyos autores son tanto españoles como extranjeros, que escribieron en 
español o cuyas obras fueron traducidas a esta lengua. Se ha transmiti-
do en tres copias manuscritas conservadas en la Biblioteca Apostólica 
Vaticana, en la Biblioteca Universitaria de Oviedo y en la Biblioteca 
Nacional de España. La matritense se halla en dos volúmenes en la Sala 
Cervantes bajo las signaturas Mss. 9752-53, siendo la parte primera de 
la que me ocupé en mi tesis, publicada por la Fundación Universitaria 
Española (González, 2013). Llevé a cabo la transcripción del manuscri-
to, la identificación de cada una de sus noticias, reflejando su transmi-
sión en la bibliografía posterior, sobre todo en la edición del siglo xviii 
de la Bibliotheca Hispana Nova de Nicolás Antonio (1783-1788), por 
ser esta la más utilizada por nuestros bibliógrafos y estudiosos en ge-
neral, y la localización de ejemplares. Actualmente estoy trabajando 
en la segunda parte de la Junta de libros; por tanto, continúo con la 
identificación de ediciones, con la tarea de rastrear repertorios y colec-
ciones, localización de ejemplares y con la consiguiente identificación 
de nuevas ediciones, y eliminación de otras que resultan ser ediciones 
fantasma, habiéndose publicado recientemente el tercer volumen (Gon-
zález, 2015). 
En un corpus bibliográfico único se incluyen autores con distinta 
responsabilidad en las obras y así, dispuestos en orden alfabético por 
el nombre de pila, se suceden autores, traductores, compiladores, pro-
loguistas o responsables de la edición, etc. En este sentido, adquieren 
gran protagonismo los traductores, al ser quienes encabezan las entra-
das de buena parte de las noticias de la Junta, anotando a los autores de 
las obras en los asientos de referencia. 
Tamayo de Vargas indicó, aunque de forma escueta, información 
biográfica (lugar de nacimiento de los autores, títulos académicos o no-
biliarios, dignidad o cargo, a veces la profesión y su condición religio-
sa). Redactó unas descripciones indicativas o sintéticas con los datos 
imprescindibles para la identificación de los libros: el nombre del autor 
y el título, el lugar y nombre del impresor, la fecha de publicación y el 
formato.
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El examen efectuado sobre las noticias de la Junta, comparándolas 
con las respectivas estampaciones, ha puesto de manifiesto que Tamayo 
de Vargas tomó los datos directamente de los libros; por ello se puede 
hablar de una bibliografía primaria o “de primera mano”. Esto se ha 
podido comprobar por la copia literal en la transcripción de los títulos, 
por la fidelidad de las indicaciones tipográficas, así como por la infor-
mación biográfica de los autores, según se muestra en la portada, en los 
preliminares o en el colofón de los libros. 
Con motivo de las II Jornadas Internacionales sobre historia de la 
traducción no literaria, que con el título Los traductores de obras téc-
nicas y científicas en la historia (hasta 1900) se celebró en Valencia, del 
19 al 21 de noviembre de 2013, y siguiendo los criterios, aún vigentes, 
establecidos por López Piñero (1979) acerca de la delimitación de las 
áreas científicas en el siglo xvi, he podido encontrar en la Junta abun-
dantes obras1: como el Uso de los anteojos para todo género de vistas 
de Benito Daza de Valdés (345.1), primer tratado de óptica fisiológica; 
o la obra del Arte para fabricar naos de Tomè Cano (1688), pionera 
en la ingeniería naval; obras de contabilidad como el Compendio para 
tener libros de cuentas y de mercadería de Antich Rocha (170.1); obras 
de geometría, ingeniería hidráulica o artillería como el Libro de instru-
mentos nuevos de Geometría de Andrés García de Céspedes (144.1) o 
la Plática manual de artillería de Luis Collado (1304); el Tratado de 
aritmética y de geometría de Juan de Ortega (1167), el Tratado de cuen-
tas de Diego del Castillo (449.1) y el Tratado de Mathemáticas en que 
se contienen cosas de Arithmética, Geometría, Cosmographía y Philo-
sophía natural de Juan Pérez de Moya (1174); de arte y ciencia militar 
como el De re militari de Diego Gracián (468.1); Los discursos de la re-
ligión, castramentaçión, baños y exerçiçios de los antiguos romanos de 
Baltasar Pérez del Castillo (301.2); tratados y manuales de navegación 
como el Compendio del arte de navegar de Rodrigo Zamorano (1653), 
la Instrucción náutica de Diego García de Palacio (465.1); el Tractado 
de las drogas y medicinas de las Indias Orientales de Cristóbal Acosta 
(398.1), la Historia medicinal de las cosas que se traen de nuestras In-
dias Occidentales o el Diálogo llamado Pharmacodilosis, ambas obras 
1 Los números que se citan a continuación entre paréntesis corresponden a cada uno 
de los registros anotados en la Junta de libros que he asignado para la localización de 
cada obra.
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de Nicolás Bautista Monardes (307.1); de botánica médica y herbarios 
como el Macer (867.1), véase figura 1; Libro de Albeytería de Francisco 
de la Reina (717.1); Dos libros de cosmographía de Jerónimo Girava 
(838.1).
Pero dentro del ámbito de la ciencia y de la técnica las Jornadas men-
cionadas fijaban su atención en la lengua, reduciéndose considerable-
mente las obras de la lista anterior, al tratarse de las traducciones de 
la lengua francesa a la española. Sylvie Cantrelle (1991: 11) afirma: 
“Dans les bibliographies espagnoles concernant le xvie siécle apparais-
sent certains libres traduits du français. Ces libres sont rares et, curieu-
sement, peu réimprimés” y cita a pie de página, entre otras, la Nova 
(1783). Sin embargo, Tomás Tamayo de Vargas incluyó en su Junta de 
libros textos de autores extranjeros traducidos al castellano e indicó de 
forma explícita la lengua originaria de las obras traducidas. El propósi-
to de este trabajo es ponerlo de manifiesto.
A continuación se presentan tres entradas de la Junta encabezadas 
por sus traductores Antich Rocha, Diego Gracián de Alderete y Baltasar 
Pérez del Castillo, correspondientes a tres impresos del siglo xvi. 
2. Antich Rocha: traductor del Compendio para tener y regir  
los libros de cuentas
En el ámbito de las matemáticas, destacamos la noticia que la Junta de 
libros dedica a Antich Rocha. La importancia que Tamayo de Vargas 
concedió a las traducciones se pone de manifiesto en esta noticia pues, 
a pesar de que la obra más conocida de Antich Rocha es la Arithmetica 
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publicada en 1564, tan sólo anotó de este autor el Compendio para te-
ner y regir los libros de cuentas de mercaderes (170.1), obra que tradu-
jo del francés. Se trata del primer tratado técnico-contable impreso en 
español (Hernández, 2013: 167-173) por Claudio Bornat (1548-1581), 
librero e impresor de origen francés y ciudadano barcelonés2. 
De los datos biográficos que registra Tamayo de Vargas “de Gerona 
Aritmético”, Nicolás Antonio en su Bibliotheca Hispana Nova, supri-
mió “Aritmético” y añadió profesor de Filosofía en Barcelona; anotó 
el Compendio pero nada dice de que sea una traducción del francés 
(Antonio, 1783: 94).
De Antich Rocha sabemos que fue un polifacético hombre del Rena-
cimiento, que nació en Gerona hacia 1530 y falleció después de 1578. 
Fue un renombrado matemático, poeta, lexicólogo, filósofo comentaris-
ta de la Física aristotélica, médico y profesor que llegó a ser catedrático 
de la Universidad de Barcelona. Antich Rocha, conocido en la literatura 
catalana porque fue el editor de los poemas de Ausias March, fue autor 
de una conocida Arithmetica publicada originalmente en Barcelona en 
1564 por Claudio Bornat3. A esta obra le añadió un breve apéndice, el 
Compendio para tener y regir los libros de cuentas, traducido de len-
gua francesa en romance castellano, que fue publicado al año siguien-
2 En la portada aparece una de las variadas marcas que utilizó. Madurell (1973) escribió 
una monografía sobre este impresor, librero y editor, y Delgado (1996, I: 96) aporta 
más reseñas.
3 Se trata de una recopilación de obras de aritmética de diversos autores matemáticos 
antiguos y de su época, que él mismo cita como Juan de Ortega, Pérez de Moya, Juan 
de Iciar, Marco Aurel, todos ellos recogidos por Tamayo de Vargas en la Junta de libros, 
con los n. 1167, 1174, 1113 y 1379, respectivamente.
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te, de forma separada, con un título ligeramente alterado: Compendio 
y breve instructión por tener libros de cuentas, deudas, y de mercade-
ría (Barcelona, 1565). Fue la primera obra impresa en España sobre 
contabilidad por partida doble que tradujo al castellano Antich Rocha; 
debido, quizá, a su vocación pedagógica, el manual se caracteriza por 
una gran sencillez expositiva y por un enfoque práctico. A pesar de que 
hizo constar en la portada que se trataba de una traducción del francés 
no indicó de quién era la obra original4. 
No nos puede extrañar que Tamayo de Vargas no consignara el autor 
de este trabajo en su noticia pues, además de no figurar en el libro, fue 
el checo Karl Peter Kheil, en 1898, el que descubrió que la obra de Ro-
cha era una traducción literal de la obra del célebre aritmético alemán 
Valentin Mennher o Memher de Kempten. 
Este opúsculo ha resultado ser una traducción libre al castellano de 
la Practique brife pour cyfrer et tenir libres de compte touchant le prin-
cipal train de marchandise publicado originalmente en francés en Am-
beres en 1550. Mennher nació en Kempten (1521) y emigró a Amberes, 
donde enseñó Matemáticas y teneduría de libros, y murió en Amberes 
en 1571. Sus obras las escribió en francés y tienen un carácter marca-
damente didáctico5. 
A pesar de que desde finales del siglo xix se sabe la autoría del 
Compendio, en la mayoría de los catálogos y bibliografías consultados 
aparece encabezado por Rocha. 
Aunque nuestro interés se centra en el Compendio, que es realmente 
la obra traducida, conviene advertir que en la portada de la Aritmética 
se anuncia que tiene añadida una parte con el título Compendio para 
tener y regir los libros de cuentas. La Aritmética y el Compendio tie-
nen cada una de ellas una portada, signaturas y paginación propias. La 
portada del Compendio tiene un título algo diferente al que figura en 
la portada principal, siendo Compendio y breve instrucción por tener 
libros de cuenta, deudas y de mercaduría y lleva la fecha de 1565.
El examen de dos ejemplares de la Aritmética conservados en la 
Biblioteca Nacional de España, uno que luce en portada el año 1564 
(R/6247) y otro el de 1565 (R/7437), ha permitido comprobar que los 
4 Hay estudio biográfico y reproducción del Compendio, en Rabaseda (2010).
5 Sobre Valentin Mennher, traza brevemente su perfil biográfico y comenta su obra, 
Félix (2015) y en p. 65 reseña su influencia en Rocha. 
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dos ejemplares son exactamente iguales, pues la composición tipográfi-
ca es la misma, tan sólo cambia el dígito del año en la portada. Se trata, 
por tanto, de una única edición que presenta una alteración del año en 
la portada de la Aritmética, algo muy frecuente en el libro antiguo es-
pañol, que fue estudiado hace décadas por Moll (1979), recibiendo esta 
variante el nombre de emisión. Esta modificación intencionada de la 
fecha se debió de realizar durante la tirada, pues aunque el privilegio 
concedido por Felipe II lleva la data de 7 de marzo de 1564, no pudo 
imprimirse hasta mucho después, ya que la dedicatoria a Cristóbal Cal-
vete de Estrella tiene la fecha de 23 de noviembre de 1564, luego es 
fácil de comprender que siguieran imprimiendo ejemplares en enero del 
año siguiente, lo que motivó la actualización del año en los ejemplares 
restantes. Recordemos que lo habitual era imprimir primero el texto 
con el colofón si lo tenía, para añadir después la portada y los prelimi-
nares. También se ha llevado a cabo el examen sobre la digitalización 
del ejemplar conservado en la Universidad de Valencia. O bien salió 
la Aritmética de 1564 primero, y luego la Aritmética de 1565 con el 
Compendio, y/o el Compendio de 1565 solo, a juzgar por los ejemplares 
conservados y que he podido examinar. 
Creo importante destacar esta circunstancia, pues en la mayor parte 
de la bibliografía consultada, así como en los estudios realizados se 
habla de primera y segunda edición, o de reedición, ambos conceptos 
falsos y que pueden inducir a sacar conclusiones precipitadas, en cuan-
to, por ejemplo, al éxito de la edición, por el número de ejemplares 
vendidos.
Si bien es cierto que la lectura de la portada y de los preliminares 
indica que las dos partes forman una unidad, al tener cada parte una por-
tada, signaturas y paginación propias pueden constituir una unidad tipo-
gráfica independiente e incluso pudieron circular de forma separada. De 
ahí que en los catálogos, unas veces la descripción bibliográfica de la 
obra se haya hecho en registros separados para cada parte y otras en un 
único registro bibliográfico acogiendo ambas partes. Todo ello dificulta 
la búsqueda del Compendio, pues esta circunstancia no se ha tenido 
en cuenta. Además, convendría advertir la existencia de esta emisión 
y también anotar el cambio de título del Compendio ya que facilitaría 
la identificación de la publicación y haría posible la recuperación de 
ese segundo título. Muchos ejemplares de la Aritmética que portan el 
año 1564, si no todos, salieron sin el Compendio, circunstancia que 
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tampoco suele advertirse en los catálogos. En aquellas descripciones 
que han optado por hacer un registro independiente o en las bibliotecas 
que sólo tienen el Compendio, la obra aparece anónima. Como ejemplo, 
pueden consultarse los registros en el Catálogo Colectivo Bibliográfico 
Español (CCPB000225543-X y 225546-4) y el Catálogo Colectivo de 
la Red de Bibliotecas Universitarias Españolas6. 
3. Diego Gracián: traductor de la Disciplina militar y instructión 
de los hechos y cosas de guerra
En la entrada de la Junta dedicada a Diego Gracián, Tamayo de Vargas 
anotó “Secretario del emperador” (véase fig. 3) y efectivamente fue el 
primer secretario que recibió el título de Secretario de Interpretación 
de Lenguas, nombramiento que correspondía al monarca, primero Car-
los V y luego Felipe II7, y se encargó de la interpretación de lenguas –al 
menos latín, francés e italiano– como lo exigían sus conocimientos fi-
lológicos. Aunque Diego Gracián de Alderete (1494-1584)8 destacó por 
ser traductor a la lengua vulgar de obras de autores clásicos griegos y 
latinos, también realizó traducciones a partir de las lenguas vernáculas, 
como la obra que hemos seleccionado en el campo del Arte y ciencia 
militar y que tradujo del francés.
En la portada del tratado anotado por Tamayo se lee: De re militari. 
Primero Volumen. Onosandro Platónico, De las calidades, y partes que 
ha de tener un excelente Capitán General, y de su Officio, y Cargo. 
Traduzido de griego en castellano, por el Secretario Diego Gracián. 
Segundo Volumen. César renovado, que son las Obseruaciones Mili-
tares, Ardides, y Auisos de Guerra, que uso César. Tercero, Quarto, y 
Quinto Volumen (468.1). Se publicó en Barcelona en 1566 por Claudio 
Bornat, que estampó su marca9.
6 Se ha actualizado la consulta a febrero de 2016.
7 Sobre el nacimiento, consolidación, ocaso y funcionamiento de la Secretaría de Inter-
pretación de Lenguas: Cáceres (2004: 610-628). 
8 Entre la abundante bibliografía sobre Diego Gracián destacamos la tesis de Ezquerro 
(1966), en la que traza su biografía (aunque atribuye a Nicolás Antonio la primera men-
ción de la obra de Gracián), y la entrada actualizada de Morales Ortiz (2012: 374-380) 
en el Diccionario biográfico y bibliográfico del humanismo español (siglos XV-XVII) 
pues, además de la biografía del traductor, presenta una relación de sus ediciones y 
obras manuscritas e incluye los estudios realizados.
9 Véase la nota 3.
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El beneficiario del privilegio es el traductor, Diego Gracián, que fi-
gura como secretario de Felipe II y a quien dedica su obra. Se trata de 
un texto que reúne diversas obras de tema militar, siendo de nuestro 
interés la traducción que hace del francés del tratado sobre la guerra y 
la instrucción militar correspondiente a los libros 3-5 y que de forma 
explícita consta en la Junta. 
Nuestra parte, objeto de estudio, es la Disciplina militar y instructión 
de los hechos y cosas de guerra, que se debe a Raymond de Beccarie 
de Pavie, barón de Fourquevaux que nació en Toulouse en 1509; fue di-
plomático, militar, Capitoul de Toulouse, gobernador de Narbona y em-
bajador en España, y murió en Narbona en 1574. La obra original lleva 
por título Instructions sur le faict de la guerre, y la primera edición se 
publicó en París en 1548. En ella el autor está silenciado en la portada.
Esta obra ha sido atribuida tradicionalmente a Guillaume Du Bellay, 
señor de Langey (1491-1543), que también fue diplomático, hombre 
de guerra e historiador. La razón es que Raymond habría ofrecido un 
ejemplar de su tratado a Guillaume du Bellay para que se lo revisara y a 
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la muerte de Guillaume du Bellay, sucedida en 1543, se encontró en su 
biblioteca este tratado de Guerra –podemos suponer que una copia ma-
nuscrita quedaría entre los papeles de Langey y se encontraría después 
de su muerte– sobre el que le habían visto trabajar; se dio el libro a la 
imprenta, sin poner el nombre del autor pero creyendo que se trataba de 
un original de Guillaume du Bellay se estampó ya con su nombre. En 
las ediciones posteriores –Venecia en 1571 y Lyon, en 1592– llevaba el 
título de Discipline militaire y aparece con el nombre de Guillaume Du 
Bellay, Seigneur de Langey, en la portada. Además, se da la circunstan-
cia de que paralelamente, en la portada del ejemplar que se conserva en 
la Bibliothèque Nationale de France de la primera edición de 1548 de 
las Instructions, consta debajo del título escrito a mano: “par Guillaume 
Dubellay de Langey” (véase fig. 4). La explicación es que Raymond de-
bió de confiar a Guillaume Du Bellay el original para que lo examinara. 
Todos estos factores han motivado un problema con la autoría. En la 
mayoría de los repertorios bibliográficos que hemos manejado atribu-
yen la Disciplina militar a Langey. Ausente esta autoría en la Junta de 
Tamayo de Vargas, sí la encontramos en la Bibliotheca Hispana Nova, 
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que anota la noticia así: “III, IV & V. Disciplina militar: Instrucción de 
los hechos y cosas de guerra de Langesai” (Antonio, 1783: 286-287).
El error advertido ya desde el s. xviii en la bibliografía francesa, 
sobre todo con la aportación de una serie de argumentos convincentes 
–Moreri, Hozier, Pierre Bayle, Bourrilly– ha pasado desapercibido en 
la nuestra y lo han magnificado los catálogos en red. Actualmente y en 
el mejor de los casos, en los catálogos en línea se mantienen las dos 
autoridades: Guillaume Du Bellay y Raymond de Beccarie de Pavie. 
En la bibliografía española tradicional se ha venido encabezando 
por Onosandro y/o por Diego Gracián, pasando desapercibida la Disci-
plina militar y, por tanto, su autor.
Desde un punto de vista traductológico, se ha procedido a la com-
paración de las Instructions de la primera edición de 1548 con la edi-
ción española10. El primer, segundo y tercer libro de las Instructions se 
corresponden con el tercer, cuarto y quinto de la Disciplina militar. Se 
puede ver que la Tabla del tercer libro se corresponde con la del primer 
libro de las Instructions. En particular, hemos comparado los capítu-
los VII, VIII y X del tercer y primer libro respectivamente, y hemos 
querido cotejar también las ilustraciones que acompañan al texto; y el 
capítulo VII del cuarto libro que se corresponde con el mismo capítu-
lo del segundo libro de las Instructions. Mediante la confrontación de 
determinados pasajes de ambos textos se ha podido comprobar la gran 
semejanza que guardan entre sí, pudiendo tratarse de una traducción 
literal.
El ejemplar utilizado es el que se conserva en la Biblioteca Histórica 
“Marqués de Valdecilla” de la Universidad Complutense con signatura 
BH FLL 20908, pues lleva la rúbrica manuscrita en todas las hojas por 
Pedro del Mármol, escribano de Cámara de su Magestad, lo que lo hace 
único, ya que sirvió como original de imprenta (Díaz Moreno, 2006: 
6-12).
10 Agradezco a Isabel Balsinde la ayuda prestada con los textos en francés.
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4. Baltasar Pérez del Castillo: traductor de Los discursos  
de la religión, castramentaçión, assiento del campo, baños  
y exerçiçios de los antiguos romanos y griegos 
Otra obra muy ilustrada que engloba temas diversos (ejército, termas, 
arqueología) es la que escribió Guillaume Du Choul (1496?-1555), cé-
lebre anticuario lionés, entre 1554 y 1556: Discours sur la castraméta-
tion et discipline militaire des anciens romains y Discours de la religión 
des anciens romains. Du Choul confió la ejecución de los 38 grabados 
en madera del Discours de la castramétation al equipo de artistas que 
trabajaron en el taller del lionés Guillaume Rouillé. 
En 1556 se publica la primera edición de Discours de la religion 
des anciens romains aunque ya se había anunciado en el Discours de la 
castramétation. En varios ejemplares conservados en la Bibliothèque 
nationale de France, suelen estar encuadernados juntos.
A lo largo del siglo xvi fueron múltiples las ediciones que conoció: 
las publicadas en Lyon por Rouille en francés y numerosas en italiano. 
Habrá que esperar a 1579 para ver impresa por Guillaume Rouillé11 
la traducción española con el título Los discursos de la religión, cas-
tramentaçión, assiento del campo, Baños y exerçiçios de los antiguos 
romanos y griegos12, que figura en la Junta bajo el nombre de Baltasar 
Pérez del Castillo, “Canónigo y natural de Burgos” (301.2) como cons-
ta en la portada. Este autor nació en Burgos a principios del siglo xvi y 
estudió en la Universidad de Alcalá, donde obtuvo el título de maestro 
en Sagrada Teología. Hacia 1577 fue nombrado canónigo de la catedral 
de Burgos (Martínez, 1889: 394-395 y Díaz, 2003 (7): 409-410). 
Nicolás Antonio no añade nada a los datos biográficos aportados por 
Tamayo de Vargas, y en la noticia de la obra que nos interesa omite el 
impresor (véase fig. 7).
11 Guillaume Rouillé, librero que se estableció en Lyon entre 1545 y 1589, trabajó con 
pequeños talleres a los que encargaba la impresión de sus obras. Fue enorme su apor-
tación en la ilustración del libro, como el presente, que tiene un considerable número 
de grabados xilográficos e iniciales adornadas. En la portada imprimió su marca con el 
lema “In virtute et fortuna” (Mellot y Queval, 2004: 484, n. 4339).
12 Cantrelle (1991: 20-21) transcribe la portada y un fragmento de la dedicatoria a Felipe 
II donde el traductor apunta el interés del libro. 
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En realidad este libro contiene obras de temática diversa, pudiendo dis-
tinguir hasta tres partes:
• Parte I: El texto comienza con la obra Discurso de la religión de 
los antiguos romanos (p. 1-343), donde se habla de la religión 
de los antiguos romanos y de sus ceremonias. Tiene abundantes 
ilustraciones: reproducciones de monedas con escenas religio-
sas, medallas, templos y altares edificados en Roma, representa-
ciones de dioses, animales sagrados, epitafios, objetos y rituales 
religiosos de la antigua Roma, ofrendas. 
• Parte II: La segunda obra con portada propia lleva el título Dis-
curso del assiento del campo y disciplina militar de los antiguos 
romanos. En el verso de la portada están estampadas las armas 
de Du Choul (p. 347-448). Esta obra está dedicada al ejército ro-
mano: uniformes, formas de pelear de los antiguos romanos, los 
modos que usaron para escoger los hombres para sus ejércitos, 
armamento; disposición del campo (con sus fosos y tiendas) y 
estrategias de ataque y defensa. Contiene grabados de diversos 
tipos de soldados romanos, sus vestimentas y costumbres. Entre 
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las páginas 408 y 409 incluye un plano del Campo de los roma-
nos.
• Parte III: podemos distinguir otra tercera parte que con el títu-
lo Breve discurso de los baños y antiguos exercicios griegos 
y romanos, trata del viejo y primer uso de los baños, termas y 
gimnasios (p. 449-483). También tiene abundantes grabados xi-
lográficos: esculturas, objetos usados en los balnearios romanos 
y escenas de entrenamientos romanos.
Fueron aprovechadas todas las planchas de la primera edición francesa: 
éste es el motivo por el que se imprimió en Lyon la traducción española. 
Nicolas Hacquebart Desvignes (2008: 65-87), que ha estudiado la ilus-
tración del Discours de la castramétation de Guillaume du Choul por 
la edición lionesa de 1567, expone que es muy probable que Du Choul 
se inspirara en el capítulo VII de la edición de Raymond Beccarie de 
Pavie, con título Loger les légions en camp, para la construcción de su 
discurso y que su grabado del campamento de los romanos se inspirara 
también en cinco diagramas de los folios 17, 18, 19, 21 y 27. 
Sobre todo lo que realmente nos interesa son las partes II y III: la 
comparación de la traducción española con la edición francesa de 1555 
que hemos llevado a cabo, aunque parcial, ha resultado de una gran 
literalidad, llegando la similitud a alcanzar también a las apostillas mar-
ginales, con lo que puede tratarse de una traducción literal.
El ejemplar que destacamos presenta un ex libris del erudito arago-
nés Vincencio Juan de Lastanosa, señor de Figueruelas (1607-1681) y 
se conserva en la biblioteca particular de Francisco J. Asín Remírez de 
Esparza. Lastanosa reunió una colección de libros y objetos antiguos 
que alcanzó mucha fama en su época; utilizó un ex libris impreso y 
pegado, uno de los más antiguos que conocemos13.
5.	 Reflexiones	finales
En primer lugar se ha querido poner de relieve la Junta de libros de 
Tomás Tamayo de Vargas, pues es una bibliografía que ha pasado desa-
percibida al permanecer manuscrita. En segundo lugar, si bien es cierto 
13 Proyecto Lastanosa: http://www.lastanosa.com/contenido.php?gama=1&tipoconteni
do=89&tipo=3&elemento=54#Choul
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que Tamayo de Vargas destacó como traductor de lenguas clásicas, su 
interés por los escritos en lengua vulgar ha quedado patente en esta bi-
bliografía al encabezar sus noticias por los traductores. Se ha puesto de 
manifiesto que registró los libros técnicos y científicos con indicaciones 
tipográficas completas y con la indicación expresa de la lengua de parti-
da. En tercer lugar, de la comparación textual efectuada entre el original 
y la traducción, aunque parcial, destacamos la similitud de los pasajes 
analizados (por otra parte típico de las traducciones a lenguas vulgares 
en la Europa del Renacimiento fue la literalidad).
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